El PCB: La respuesta a la propaganda LGBTQ del pseudopapa 
en los medios mundiales

3.ª parte 

¿Qué hay del amor de Dios hacia las personas LGBTQ?

Cita de The Associated Press: «(Francisco) dijo que Dios ama a todos sus hijos tal como son». 

Comentario: Francisco Bergoglio crea la falsa impresión de que todas las personas son hijos de Dios y que Dios ama incluso el mal y el pecado que cometen. Pero la verdad es que Dios odia el pecado y lo castiga justamente, ya sea aquí en la tierra o en la eternidad. Por otro lado, Él ama al pecador arrepentido y perdona sus pecados a través de la sangre derramada de Su Hijo Jesucristo.

«Oh Dios, Tú amas todo lo que has creado» (cf. Sb 11, 24). «Y vio Dios que era bueno» (Gn 1). El mal no procede de Dios, sino del espíritu de mentira y muerte: el diablo. Dios creó todo por amor, incluso a los ángeles. Él les concedió el libre albedrío, pero no era Su voluntad que muchos de ellos abusaran de ella. Los ángeles buenos se convirtieron así en espíritus malignos para su perjuicio eterno. 
Aquí nos encontramos ante la cuestión más dramática que atañe fundamentalmente a toda persona. Tú también puedes abusar de tu libre albedrío y mantenerte obstinadamente en el camino de la mentira y el mal. Si mueres en este estado, terminarás en la separación eterna de Dios, quien es la fuente del amor y la felicidad eterna. Sí, tú también puedes terminar en el infierno como los ángeles orgullosos, a pesar de que Dios te ama. Si no estás dispuesto a romper con la mentira y la maldad y abandonar el camino de la rebelión contra Dios y la inmoralidad LGBTQ, no te amas verdaderamente a ti mismo.

Con su antievangelio sodomítico, coronavírico, ecológico y otro, Bergoglio, un falso profeta, está arrastrando a las masas al infierno. Pero es deber de todo verdadero papa advertir a la gente del peligro de la condenación eterna.
Los primeros humanos fueron inducidos al pecado por el espíritu de mentira y muerte. Rechazaron los mandamientos de Dios, ya no creían en Dios, y creyeron la mentira que el diablo les presentó como algo bueno para ellos. Así, la semilla espiritual del diablo, el pecado original, entró en la naturaleza humana. Por tanto, si queremos salvar nuestra alma inmortal del germen del mal dentro de nosotros, debemos llamar a este mal por su nombre propio y resistirlo. Esto se expresa en la exigencia de Cristo: «Niégate a ti mismo». El verdadero autoconocimiento y autocrítica son parte del arrepentimiento salvador, es decir, de la salvación del alma.

Jesús derramó Su sangre por nosotros en la cruz para el perdón de los pecados. Pero el perdón sólo lo obtiene quien permite que el Hijo de Dios, el Salvador, purifique su alma de los pecados por medio de Su sangre. La condición es que el penitente debe reconocer su pecado y ponerlo al pie de la cruz de Cristo por fe. En esto se manifestó el amor de Dios, que Dios no solo nos creó y nos dio la existencia, sino que dio a Su único Hijo para que muriera por nuestros pecados. Al morir en la cruz, el Hijo de Dios pagó por nuestros pecados con Su muerte para que pudiéramos tener vida eterna. Esta vida está en el amor de Dios y la unión con Dios y los ángeles de Dios y con todos los santos y justos.

Bergoglio genera deliberadamente una falsa impresión con su declaración. En consecuencia, parece como si Dios ya no llamara al arrepentimiento, sino que quisiera que el hombre fuera esclavizado por el pecado y finalmente muriera en el pecado y fuera eternamente condenado junto con el pecado que lo separa de Dios. Lo que presenta Bergoglio no es el amor de Dios. Este es el odio de la serpiente que seduce a las almas para destruirlas en su impenitencia. Bergoglio legaliza el ancho camino del pecado, ciega los ojos y embota la conciencia. Sabe muy bien dónde termina su llamado camino sinodal, que legaliza LGBTQ. 
El pseudopapa aparta a las almas del camino estrecho de la salvación, vinculado a los mandamientos de Dios. Oculta deliberadamente la verdad esencial de que todo hombre comparecerá ante el tribunal de Dios en la hora de su muerte y dará cuenta de su vida. Entonces será eternamente salvado o eternamente condenado.

Bergoglio usa el término «hijos de Dios». ¿Quién es un hijo de Dios? El que ha recibido a Jesucristo (Jn 1: 12). El que tiene su Espíritu, porque «si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él» (Rm 8, 9). Jesús dijo: «El que guarda Mis mandamientos, ese es el que Me ama» (Jn 14, 21). A los que rechazan los mandamientos de Dios, Jesús les dice: «Nunca os conocí. ¡Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad!» (Mt 7, 23). «... al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles!» (Mt 25, 41).
Bergoglio engaña a los pecadores empedernidos para mantenerlos en el camino del antiarrepentimiento, y por eso dice que Dios ama a todos sus hijos tal como son. De manera pérfida y diabólica, elimina el requisito básico de nuestra salvación, a saber, el arrepentimiento. Pero Jesús advierte claramente: «Si no os arrepentís, todos pereceréis» (Lc 13, 3).
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